
“En cuanto a mi (Iaacov), cuando vine
de Padán, se me murió Rajel en la tierra
de Kenaan, por el camino, faltando to-
davía algún trecho para llegar a Efrat, y
la enterré alli, en el camino a Efrat que
es Bet Lejem.” (Bereshit 48:7)

Y no la llevé ni siquiera a Bet Lejem para
llevarla dentro de (una región habitada de
la) Tierra Santa... pero tu debes saber que
la enterré allí por orden divina, de forma
que ella sea de asistencia para sus hijos.
Cuando (el general babilónico) Nabuza-
radán exilie (a los israelitas) y ellos pasen
por allí, Rajel saldrá de su tumba, llorará y
pedirá misericordia por ellos, como esta
dicho: “Se escucha una voz en lo alto, de
lamentación y llanto amargo, Rajel está
llorando por sus hijos.” Y el Santo, bendito
sea, le responde “Hay recompensa para
tu trabajo... y los hijos volverán a sus fron-
teras” (Jeremías 31:14-16) (Comentario de
Rashi al versículo, de Pesikta Rabbati
cap.3).

El Midrash explica el “trabajo” por el cual
Rajel es recompensada con la garantía de
D-os de que sus hijos retornarán a Israel:
Después que los judíos fueron exiliados a
Babilonia, los patriarcas, matriarcas y
Moshé fueron a apaciguar a D-os, inten-
tando suscitar la misericordia divina en
favor de sus hijos. Cada uno invocó las
grandes acciones que hicieron, pidiendo
que D-os sea recíproco teniendo compa-
sión por los judíos. Pero D-os no fue per-
suadido. Entonces Rajel entró y dijo
“Señor del Universo, considera lo que hice
por mi hermana Lea. Todo el trabajo que
Iaacov hizo para mi padre fue solo por mi,
sin embargo cuando fui a entrar a la ca-
nopia nupcial, llevaron a mi hermana en
mi lugar. No solo me mantuve en silencio,
sino que le di a ella la contraseña secreta
que Iaacov y yo habíamos arreglado (pa-
ra prevenir cualquier cambio de novia en
la noche de bodas). Tu, también, si Tus hi -

jos han traído Tu rival dentro de Tu casa,
guarda silencio por ellos.” D-os le respon-
dió: “Los has defendido bien. Hay recom-
pensa para tu acción y por tu rectitud.
Contiene tu voz del llanto y tus ojos de
las lágrimas, porque hay recompensa pa-
ra tu trabajo, dice el Señor, y ellos vol -
verán de la tierra del enemigo. Y han
esperanza para su futuro, dice el Señor, y
los hijos regresarán a sus propias fronte-
ras.”

¿Por qué lo que hizo Rajel fue mucho
más precioso a los ojos de D-os que los
logros de todos los otros suplicantes?
¿Por qué su valiente acción fue más que-
rida que la disposición de Abraham de
sacrificar a su hijo o los cuarenta años de
liderazgo altruista de Moshé de los beli -
gerantes israelitas?

Quizás esta pregunta se puede contestar
examinando la legitimidad del matrimo-
nio de Iaacov con Rajel y Lea. ¿Cómo pu -
do Iaacov casarse con ambas cuando la
Torá prohíbe explícitamente al hombre
casarse con dos hermanas? Najmánides
explica que dado que los patriarcas vivie-
ron antes que la observancia de las mitz-
vot se volviera obligatoria en el Monte
Sinaí, ellos observaban las leyes de la Torá
sólo mientras estaban en la Tierra de Is-
rael. Por lo tanto, a Iaacov le fue “permiti -
do” casarse con dos hermanas mientras
residía en Padan Aram.

Siguiendo esta línea de razonamiento,
Najmánides explica la razón real aunque
no mencionada, para no enterrar a su
más amada y favorita esposa en la Cueva
de Majpela, optando en su lugar por re-
servar el lugar de descanso junto a el pa-
ra Lea. En pocas palabras, Iaacov estaba
avergonzado de traer a su segunda espo-
sa, la esposa con la que se había casado
“ilegalmente”, a la parcela familiar. ¿Qué
dirían Abraham, Sará, Itzjak y Rivka de su

acción? Además, Najmánides dice, esta es
también la verdadera razón por la que
Rajel murió inmediatamente luego de la
llegada de Iaacov a Israel, el aire sagrado
de Israel no podía tolerar una segunda es-
posa de Iaacov.

Rajel era una profetisa como también una
mujer muy entendida y sabia. Cuando
aceptó darle a Lea la contraseña que le
permitiría a su hermana convertirse en la
primer y única esposa legítima de Iaacov,
estaba totalmente consciente de la mag -
nitud de su sacrificio. Se dio cuenta que
aunque Iaacov aceptara tomarla como
segunda esposa, ella no podría vivir con
su querido esposo cuando retornaron a la
tierra de sus padres. Sus hijos serían cria-
dos por su sirvienta Bila y no podría vivir
para ver a sus nietos. Y por si fuera poco,
no podría descansar en su legítimo lugar
de entierro, al lado de Iaacov y sus santos
parientes. En su lugar, por miles de años
ella yacería sola al costado de un camino
remoto, esperando la Redención y la Re-
surrección de los Muertos. Renunciar a la
propia vida física de uno es poco en com-
paración a este sacrificio abrumador. Rajel
sacrificó todo, tanto su futuro físico como
espiritual, por el bien de su hermana.

Los Patriarcas y Moshé fueron grandio-
sos. Pero ellos no tenían nada que pudiera
ni remotamente competir con este increí-
ble sacrificio.

Mamá Rajel lloró por nosotros y D-os es-
cuchó sus súplicas. Es seguro que a pesar
del pedido de D-os que “contenga su voz
del llanto y sus ojos de las lágrimas” ella
continúa llorando hasta que vea la realiza-
ción de la promesa de D-os. Pero quizás
D-os está esperando que sus hijos se
comporten en forma similar a Rajel. Un
acto más, totalmente desinteresado, en
favor de un hermano o hermana judía, lo-
grará finalmente que Rajel sonría.
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NO VEO NADA

Un niño había contraído una grave

enfermedad, Di-s no lo permita, y los

médicos totalmente desahuciados,

explicaron a sus padres que sólo le

restaban unas semanas de vida y le

recomendaron al padre que llevara a su

hijo a algún sitio para pasear por última

vez con él.

El padre, destrozado, así lo hizo. Viajaron

a Nueva York y se dedicaron a pasear por

Manhattan. Una mañana, un muchacho

de la Ieshivá les ofreció colocar Tefilín. El

hombre le relató su problema y el joven le

suplicó que visitara al Rebe de Lubavitch.

Cuando finalmente obtuvo la audiencia

personal, el Rebe pidió al niño que le

mostrara el sitio donde se halla el

corazón. El niño así lo hizo y el Rebe dijo:

"No veo nada", el padre se sorprendió

muchísimo.

Luego regresaron al consultorio del

médico, quien sorprendido luego de ver

las nuevas placas dijo: "No comprendo lo

sucedido, pero ahora no veo nada".

ERASE UNA VEZ. . .



La doceava y última sección del l ibro

de Génesis relata el último período

en la vida de Jacob y la sucesión de

su hijo José. Jacob vivió (Vaiejí, “y él

vivió” en Hebreo) los últimos 17 años

de su vida en Egipto. Además de

dedicarse a la educación moral

continua de sus descendientes,

Jacob organizó a su famil ia en tribus

para prepararla para su destino

espiritual , y luego le otorgó a cada

tribu sus características espirituales

únicas. Luego de su muerte, los hijos

de Jacob lo enterraron en la parcela

de sepultura famil iar en Hebrón. La

sección culmina con la subsiguiente

muerte de José y su promesa de que

D-os eventualmente los l levaría de

nuevo a la Tierra Prometida.

UNIDAD EN COMUNIDAD

"[Jacob] les dio todas las
bendiciones que le dio a cada uno
individualmente." (Bereshit 49:28)

A pesar d e q u e cad a u no ti ene su rol

ú ni co en nu estra mi si ón Di vi na para

hacer d e este mu nd o u n hog ar para D-

os, tod os estamos i nvol u crad os

tambi én en al g u na med i d a en l os rol es

d esempeñad os por otros. H ay tres

formas efecti vas en forma creci ente en

l a q u e pod emos hacer esto:

Tod os nos enfocamos en nu estras

tareas personal es, pero d ad o q u e

estamos trabaj and o haci a el mi smo

obj eti vo, tod os comparti mos l os

resu l tad os d e nu estros l og ros

i nd i vi d u al es.

I nvi tamos y al entamos u no al otro a

parti ci par ocasi onal mente en l a

acti vi d ad personal en l a q u e nos

especi al i zamos.

Cu and o nos ocu pamos

peri ód i camente en tareas d i sti ntas a

nu estro fu erte, nos ocu pamos en el l as

tan compl etamente como l o hacemos

cu and o nos ocu pamos d e nu estras

tareas personal es.

Parti ci par en l os esfu erzos d e cad a

u no fomenta l a u ni d ad j u d ía,

haci énd onos mereced ores d e l as

bend i ci ones d e D-os, i ncl u yend o,

especi al mente, l a máxi ma bend i ci ón,

l a Red enci ón M esi áni ca.

Likutei Sijot, vol. 25, págs., 287-291.

HAVDALÁ

Cuando la Reina Shabat parte y
desciende la oscuridad, la ceremonia de
Havdalá nos llena de esperanza y coraje.
Havdalá significa “separación”, entre la
luz y la oscuridad, entre lo sagrado y lo
mundano.

La Havdalá es una experiencia
multisensorial. Si hay un grupo, una
persona la recita mientras que los demás
participantes responden “Amén”. Va a
necesitar: un libro de rezos, una copa,
vino o jugo de uva, una vela (de varias
mechas si hay disponible) y especias
aromáticas (el clavo de olor es el más
popular).

1. Llene la copa hasta el borde y un poco
más. Levantela con su mano derecha (a
menos que sea zurdo).

2. Recite los versículos preliminares. Haga
una pausa cuando llegue a “Para los

judíos hubo luz, felicidad, alegría y honor,
¡que así sea para nosotros!” y permita
que todos lo digan al unísono.

3. Recite la bendición sobre el vino.

4. Baje la copa. Recite la bendición sobre
las especies aromáticas. Dele a todos la
oportunidad de olerlas. Su fragancia es
para revivir y calmar al alma al haber
partido el Shabat.

5. Recite la bendición sobre la vela. Todos
miran sus uñas a la luz de la vela. En el
primer sábado de noche después de la
creación, la oscuridad cubrió al mundo
por primera vez. D-os le dio a Adam la
sabiduría de raspar dos piedras y hacer
fuego, por el cual nosotros ahora
agradecemos.

6. Levante la copa nuevamente y recite la
bendición que concluye la Havdalá.

7. Siéntese y beba por lo menos 45 cm3.

8. Apague la vela sumergiéndola en el
vino que se derramó sobre el plato
debajo de la copa. Muchos mojan un
dedo en este vino, y lo pasan sobre los
párpados.

Notas técnicas:

- Una vez que se puso el sol el sábado
por la tarde, no comemos ni bebemos
hasta después de la Havdalá.

- Sin embargo, si comenzó una comida
con pan antes de la puesta del sol puede
continuar hasta la noche.

- Toda actividad prohibida en Shabat está
todavía prohibida hasta la Havdalá o
hasta que diga “Bendito sea El que
separa entre lo sagrado y lo mundano.”
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